
 SERIE: UN ESPÍRITU MAYOR EN NOSOTROS 

 TEMA:  RENOVEMOS EL ESPÍRITU MAYOR  TEXTO: DANIEL 4:4-9; 5:8-14 

 Introducción: 

 La  historia  bíblica  relata  cómo  dos  generaciones  de  famosos  líderes  en  el  gobierno  de 
 Babilonia  (entiéndase  Nabuconodosor  y  su  sobrino  Belsasar),  muy  poderosos  y  que 
 alcanzaron  sus  objetivos,  llegaron  a  un  punto  en  el  cual  necesitaron  la  intervención 
 sobrenatural. 

 En  la  actualidad,  también  la  humanidad  se  desenvuelve  con  energía  para  lograr  sus  metas  y 
 objetivos.  Pero  llegan  situaciones  en  las  que  sólo  la  intervención  divina  puede  otorgar  la 
 respuesta.  Precisamente  en  esos  momentos,  como  hijos  de  Dios,  debemos  acudir  al  Señor 
 para que Él nos renueve el espíritu mayor. 

 Y surge aquí la pregunta:  ¿Cómo es ese espíritu mayor?  (1 Timoteo 1:7) 

 1.  El espíritu mayor, es un espíritu de poder  (Jueces 13:25) 
 Desde  la  creación  del  mundo  estuvo  presente  el  Espíritu  de  Dios.  Éste  manifestó  su 
 poder  sobrenatural,  el  cual  Dios  anhela  que  conozcamos  y  disfrutemos  todos 
 aquellos que lo recibimos. 
 Ejemplo:  Mucha  gente  se  cubre  con  cintas  y  amuletos  para  protegerse  de  malos 
 espíritus  ignorando  que  al  disfrutar  de  la  persona  del  espíritu  santo  podemos  vivir  en 
 victoria. 

 2.  El espíritu mayor, es un espíritu de amor 
 Ejemplo:  Un  misionero  trabajando  entre  personas  carenciadas  fue  observado  por  un 
 paisano  quien  dijo:  “YO  ESE  TRABAJO  NO  LO  HARÍA  NI  POR  DOS  MIL  DÓLARES”.  El 
 misionero  contestó:  “YO  TAMPOCO  LO  HAGO  POR  MIL  DÓLARES;  LO  HAGO  POR 
 AMOR“  (1 Juan 3:13-18). 

 3.  El espíritu mayor, es un espíritu de  dominio propio 
 El  mundo  está  dominado  por  espíritus  de  maldad.  Al  estar  en  esta  continua  lucha 
 espiritual,  no  olvide  lo  que  dice  Efesios  6:10:  “...fortaleceos  en  el  Señor,  y  en  el  poder 
 de  su  fuerza”.  Satanás  anda  como  león  rugiente  y  se  disfraza  como  ángel  de  luz 
 tratando  de  engañar  a  todo  aquel  que  le  preste  atención.  El  que  está  revestido  del 
 espíritu  mayor  no  presta  oído  a  la  doctrina  de  demonios  (1  Timoteo  4:1)  ,  sino  que  a 
 diario  se  fortalece  en  la  palabra  de  Dios.  Recuerde  que  “...la  fe  es  por  el  oír,  y  el  oír, 
 por la palabra de Dios”  (Romanos 10:17). 
 Que  bendición  es  para  todo  hijo  de  Dios  saber  que  no  solamente  vive  con  la 
 seguridad  de  la  salvación,  sino  también  con  la  de  que  su  Salvador  a  diario  lo 
 fortalece  para  que  disfrute  una  vida  de  victoria,  en  continuo  contacto  con  el  espíritu 
 mayor. 

 Son  sorprendentes  todos  los  beneficios  que  el  Señor  les  da  a  sus  hijos  para  que  no  sean 
 sometidos  a  la  depresión  o  a  la  angustia,  sino  que  a  diario  puedan  vivir  en  victoria  a 
 sabiendas de que el espíritu mayor guía y fortalece sus vidas  (2 Corintios 3:18). 


